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INTRODUCCIÓN

La manera de reforzar la voluntad es realizar esfuerzos. A base de repetirlos, se adquiere el hábito de una voluntad fuerte, capaz de superar la tiranía de los propios gustos.


Esto se puede llevar a cabo a base de fuerza y más fuerza. Sin embargo, un camino más humano es convencerse primero del beneficio de esos combates. Se tratan aquí algunas ideas que animan a la batalla.
RECOMENZAR


Normalmente el ser humano no consigue las cosas al instante, sino que se precisa constancia hasta alcanzar las metas. Las metas valiosas requieren sucesivos esfuerzos, más o menos duraderos, y muchas veces es necesario recomenzar.


Recomenzar es una palabra que puede ser latosa o estupenda. A veces da la sensación de pesadez porque incluye la idea de otra vez lo mismo, y esto implica algún cansancio o fastidio.


Pero también puede ser una palabra maravillosa, cuando va unida a un ideal grande que se desea conseguir. Uno dice: “lo intento de nuevo”. Y resurge el ánimo de logro.


Las dos posibilidades se presentan al alcance de un clic. Con un breve pensamiento uno elige una vida cargante o maravillosa. La constancia siempre va a ser necesaria, pero uno puede afrontar los esfuerzos como una pesadez o como un reintento estupendo.


Curiosamente, la mayoría de las personas optan por una vida pesada. Seguramente ahora mismo algún lector prefiere para sí una vida latosa. El motivo de semejante estupidez es muy sencillo: una vida pesada es más cómoda. No más feliz, sino más cómoda.


Más cómoda porque basta seguir unas rutinas aburguesadas, sin esfuerzos añadidos. Es una vida somnolienta, tristona, apagada. Más confortable, pero menos feliz.


En cambio, llevar una vida maravillosa reclama cuidados, atención, nuevos intentos, búsquedas continuadas, recomenzar las ilusiones. Es una vida vivida, despierta, luminosa. Podemos considerarlo en tres campos: en el trabajo, en el matrimonio y en la vida cristiana.

Recomenzar el trabajo
En una ocasión, preguntaban a un célebre actor sobre la interpretación que consideraba mejor de toda su carrera artística. El entrevistado relató la siguiente historia.


Era su época de actor de teatro, anterior a su triunfo ante las cámaras. Formaba parte de una compañía e iban de ciudad en ciudad representando una función. Solían estar una semana en cada lugar.


Allí los artistas se centraban especialmente en la primera actuación, con el fin de cobrar fama y que la gente acudiera los días sucesivos. En cambio, eran menos cuidadosos en la última jornada, porque ya se iban a otra ciudad y el éxito apenas importaba.


El día que nuestro actor recordaba con cariño era el último de permanencia en una ciudad, y él se encontraba cansado y algo apático. Se disponía a cumplir por cumplir, sin mayores entusiasmos. Como era buen profesional, saldría bien del paso, aunque su actuación resultara algo anodina.


Poner el alma en una representación tiene su importancia porque da un brillo especial a la escena. Imaginemos a Romeo diciendo “Julieta te amo”. Si lo dice apasionadamente, el público vibra y conecta con la escena. En cambio, si lo pronuncia bien pero cansinamente, el público quizá no se dé cuenta, pero no queda encandilado.


El caso es que nuestro actor comenzó su interpretación con ese bajo estado de ánimo que le dominaba. Actuaba bien, correctamente, pero sin el genio del entusiasmo.


En un momento de la trama, la acción se desarrollaba en una esquina del escenario mientras él permanecía al otro lado esperando su lugar de intervenir.


Nuestro protagonista aprovechó el breve descanso para echar una discreta ojeada al público. Todo estaba normal. De pronto, vio que al fondo del patio de butacas, dos ojos miraban hacia él. En vez de seguir la actuación principal, se fijaban en él.


Poco después, hubo otra situación similar, y aprovechando la pausa volvió a observar al público. Comprobó de nuevo que esos ojos le seguían a él. Un admirador. A una persona del público no le interesaba tanto la obra de teatro sino más bien estaba pendiente de su interpretación. Tenía un admirador entre los asistentes.


Esto le hizo rearmar sus ánimos. Se autoimpulsó. Cobró intensidad y realizó la mejor interpretación de su carrera. Enormes aplausos. Al acabar tuvo que salir a saludar varias veces.


El actor de nuestra historia se proponía seguir una serie de buenas costumbres. Esto no es malo. Es bueno, muy bueno si las costumbres lo son. Sin embargo, a su recomienzo le faltaba una chispa de genio, de vida.

Se iba a limitar a cumplir. Esto no es malo. Es bueno. Pero notamos que a ese cumplimiento le falta algo vital. ¿Qué le falta? Puede decirse que se nota la ausencia de amor. O de generosidad en el amor. Podría decirse que su amor languidecía.


En este caso, faltaba una pizca de amor a su profesión. Se proponía trabajar bien, pero sin excesos, sin generosidad. Amaba su trabajo, pero no mucho. Su deseo de cumplir nos muestra que se interesaba por sus tareas. Pero su apatía momentánea señala que en esos instantes su amor era limitado.


El admirador le hizo darse cuenta de su tacañería. Reaccionó, y su recomienzo generoso le condujo a una tarde memorable.


Observamos un detalle más. La generosidad en el amor es independiente de tener un carácter más o menos apasionado. Nuestro actor podía ser flemático y sentirse apático, como de hecho se sentía. Pero reaccionó generosamente y su amor recomenzado le sacó de la apatía y lo llenó de vida.


Se esforzó más, pero vivió más. Fue una tarde gloriosamente vivida porque el amor al trabajo creció, y ganó en generosidad. Con independencia del carácter o sentimientos propios.

En el matrimonio
Igualmente, en un matrimonio puede haber momentos de somnolencia y apatías donde el amor parece apagado. Sin embargo, basta añadirle una pizca de generosidad y vuelve a brillar. El detonante puede ser una sonrisa, una pequeña alabanza, un detalle de servicio, una ligera muestra de afecto…

Cualquier cosa que reanime la generosidad en el amor puede hacer que todo cambie. Lo que parecía apagado se reactiva. Deja de ser un buen inicio rutinario, y pasa a ser un recomienzo maravilloso, que origina una vida mucho más interesante.


Los ingredientes son los mismos que antes: añadir amor y generosidad. Amor que desea el bien de otros. Generosidad que supera los propios gustos. El artista quiso hacer feliz al admirador y venció sus sentimientos apáticos. El cónyuge busca el bien del otro y olvida sus apetencias.

En la vida cristiana
También el amor a Dios necesita recomienzos elevados. Un reinicio rutinario está bien, pero le falta vida. El amor al Señor requiere cultivo, cuidados, atenciones y generosidad. Solo la chispa de generosidad añade el impulso que transforma la vida y convierte al hombre en un cristiano-cristiano.


Llevar una vida de cristiano rutinario está bien, muy bien. Pero le falta algo. Una vida así es poco atractiva. Recomenzar este tipo de vida está bien, pero suena latoso.


Sin embargo, basta añadir un poco de amor-generosidad y todo se ilumina. Lo que parecía pesado suena maravilloso. Esos esfuerzos son quizá pequeños, pero transforman la vida.


Son esfuerzos, y la comodidad protesta por esa alteración en su rutina. Pero avivan el amor y despiertan la vida cristiana que pasa a ser más interesante.

En nuestras manos está la elección. Podemos optar por una comodidad pastosa o por un amor generoso. ¿Qué decidimos? ¿Realmente deseas la comodidad? Demos el clic de la generosidad y nuestra vida tendrá un recomienzo luminoso.

No es difícil
Se habla aquí de esfuerzos, muchas veces inevitables. Sin embargo, hay bastantes casos donde la mejoría es muy fácil. Un recomienzo brillante no siempre es costoso. Introducir un poco de amor puede ser realmente sencillo. Veamos unos ejemplos para la vida cristiana:

- Uno hace una genuflexión bien hecha, adorando sinceramente a Dios, añadiendo unas palabras afectuosas y tal vez una sonrisa. No ha habido grandes esfuerzos, pero se ha incluido una chispa de cariño que lo cambia todo.

- Uno ve un crucifijo, recuerda lo que el Señor padeció por nosotros y le dice: “¡Gracias, muchas gracias!” El esfuerzo es mínimo, pero el amor se reactiva. Lo mismo sucede si uno saluda afectuosamente a nuestra Señora al ver una imagen suya. No cuesta nada, pero el amor recomienza.

- Muchos reinicios incluyen el requisito de confesarse, que es un modo excelente de recomenzar. Aunque puede hacerse rutinariamente. En cambio, si uno añade al arrepentimiento un dolor de corazón más sincero, su confesión mejora, ilumina la vida e invita a dar gracias a Dios por sus dones. Pedir perdón a Dios atentamente no es muy difícil, y este cuidado cambia muchas cosas.


Una vida rutinaria será muy buena si las costumbres practicadas lo son. Pero puede resultar algo monótona y aburrida. Añádase un poco de atención, amor y generosidad, y esos mismos momentos pasan a ser memorables. Recomenzar a obrar bien es muy bueno, pero será maravilloso si se añade la chispa del cariño.
SE NECESITAN HOMBRES

Se necesitan hombres
Comenzaba el siglo XX. Era época de grandes exploraciones. Peary acababa de conquistar el polo norte (1909). Amundsen, el polo sur (1911).


Shackleton quiso ser el primero en atravesar la Antártida de parte a parte pasando por el polo. Es más difícil que ir y volver, porque éstos al regresar ya conocen el camino y tienen gente con suministros que han dejado a la ida. En cambio, al atravesar hay que llevar más equipaje y encontrar nuevos caminos.


Shackleton organizó la expedición, y para reclutar gente insertó en los periódicos de Londres un anuncio que se ha hecho famoso. Decía así: Se necesitan hombres para viaje peligroso. Bajo sueldo, frío tremendo, largos meses de total oscuridad, peligro constante, retorno dudoso. Honor y reconocimiento en caso de éxito.

Nuestro explorador pensaba que muy pocas personas acudirían a un proyecto con semejantes perspectivas (bajo sueldo, retorno dudoso, peligro constante, frío tremendo...). Sin embargo, la realidad fue diferente, y hubo grandes colas de personas que deseaban apuntarse (unas 5.000 solicitudes para 56 puestos). Shackleton comentó: Parecía que todos los hombres de Gran Bretaña estaban resueltos a acompañarme, tan abrumadora fue la respuesta.


Se necesitan hombres. Así comenzaba el anuncio, y sigue siendo una afirmación cierta. Hoy también se necesitan hombres. No se precisan vagos, ni flojos, ni bestias, ni juerguistas. Se necesitan hombres. Hombres que trabajen bien, que saquen adelante su profesión y su familia. Hombres capaces de enfrentarse a las dificultades y superarlas con constancia. Hombres que sepan entregarse al servicio de los demás sin quejas.

Se necesitan hombres preparados
Era una empresa nueva que buscaba gente para contratar, gente bien preparada. Se corrió la voz y se formó una cola de candidatos al empleo. El hombre que seleccionaba se dedicó a la tarea, y este día sólo quedaban cuatro personas para examinar. Pasó la primera, y tras las breves presentaciones comenzó la entrevista:

- Y usted, ¿en qué cualidad destaca?

- Pues yo lo que soy es un vago. Un vago tremendo, de campeonato. Difícilmente encontrará a alguien más perezoso que yo.

- ¡…!  ¿Y ha dedicado muchas horas a su preparación?

- Toda mi vida no he hecho otra cosa que ser vago. Estoy absolutamente preparado para desarrollar una pereza sin límites.

- Venga conmigo. Mire por esta ventana. Ve ese edificio rojo de enfrente. Es la fábrica que nos hace la competencia. Vaya usted allí. Tal vez necesiten personas con su perfil. Le deseo suerte. De verdad me gustaría que le contraten allí. Buenas tardes.


Pasó el segundo que buscaba empleo:

- Usted, ¿en qué destaca más?

- Pues yo soy un perfecto juerguista. Un juerguista de categoría. Allí donde hay una movida, allí me verá.

- ¿Y ha puesto empeño en su preparación?

- ¿Qué si he puesto empeño en mi preparación? Horas y horas. Todas las semanas dedico más de quince horas a ir de discoteca en discoteca, de juerga en juerga. Estoy súper-preparado. Soy un verdadero especialista.

- Venga conmigo. Mire por esta ventana. ¿Ve ese edificio de la izquierda? Es una discoteca. Pregunte allí si necesitan un juerguista para pinchar discos o cosas así. Es la tarea para la que se ha preparado con tantas horas de dedicación.

- ¿Y esa cola de gente?

- Hay muchos que dedican su juventud a prepararse para ese empleo. Le deseo buena suerte. Adiós.


Pasó el tercer candidato:

- Usted, ¿en qué está especializado?

- Pues yo donde realmente destaco es en el movimiento del pulgar. Es difícil encontrar a alguien que maneje el pulgar con más agilidad que yo.

- ¿Y su preparación…?

- Estoy súper-preparado. Dedico horas y horas cada día a usar el pulgar: con mi móvil, con la play, con la tablet, con todo tipo de juegos y chats. También soy muy bueno en mover el índice con este gesto: clic, clic, clic.

- Ya veo. Venga por favor. Asómese por esta ventana. ¿Ve ese edificio rojo? Es la empresa que nos hace la competencia. Vaya usted allí. Tal vez necesiten a alguien tan preparado como usted.

- Allí me han dicho que venga aquí.

- (¡Serán bribones!) ¿Ha probado en la discoteca? Quizá necesiten a alguien que golpee algo con su maravilloso pulgar. Tal vez para un tam-tam ugandés.


Se despidieron, y pasó el último que buscaba empleo:

- Y usted, ¿en qué cualidad destaca?

- Bueno, yo trabajo mucho.


El entrevistador se inclinó hacia adelante, mirando al candidato con atención y sorpresa. Y continuó:

- ¿Y su preparación?

- Me he pasado toda mi vida trabajando mucho.

- ¿Tiene algún título?

- Los perdí en el viaje desde Uganda.

- (Tenemos aquí al del tam-tam). ¿Y qué tal se lleva con la gente?

- Soy servicial y cumplo mi palabra.


El entrevistador se inclinó más hacia adelante, y siguió:

- ¿Y por qué ha venido a esta empresa?

- Me pillaba cerca. Pero puedo probar en la fábrica roja de enfrente.

- De ninguna manera. Usted se queda con nosotros. Comprobaremos si es trabajador, servicial y cumplidor. Nos interesa una persona así. Empieza mañana a las 9.

- De acuerdo… ¿Dónde tienen el tam-tam?

- ¡…!

- Era una broma; disculpe. Hasta mañana.


Se necesitan hombres preparados. Capacitados profesionalmente, y ejercitados en muchas cualidades. Se necesitan hombres trabajadores, leales, serviciales, honrados, constantes… Hombres de una pieza, que saquen adelante las metas que se proponen.

Se necesitan hombres con ideales
Sucedió hace años en un colegio. Era el mes de junio, y dos alumnos charlaban:

- Andarás agobiado con los exámenes.

- Ningún agobio. De hecho, no pienso estudiar más este curso.

- ¿Y eso?

- Son las fiestas del pueblo. Me acostaré tarde y bebido. Tan agotado que no voy a estudiar.

- Pero quizá suspendas o repitas curso.

- El curso da igual. Lo importante es no perderme las fiestas. No pienso desaprovechar la juventud sin darle a la droga.


Esta idea tan corrosiva sorprendió al otro muchacho, que tardó unos segundos en contestar:

- Es curioso, pero yo pienso exactamente lo contrario. Para mí, quien va de fiesta en fiesta arroja por la ventana su juventud, y se prepara para ser un inútil juerguista. Pero no te preocupes; golfos, tunantes y mentecatos ha habido siempre.

- Eh, no te pases…


Es cierto que golfos ha habido siempre, y algunos consiguen rehacer su vida después de mucho esfuerzo: el esfuerzo que no pusieron antes. También se observa que ambas actitudes se repiten. Unos son partidarios del juerguismo y la decadencia; otros desean aprovechar la juventud caminando hacia metas elevadas.


Años después de acabar sus estudios, dos jóvenes profesionales comentaban:

- He estado en una reunión de antiguos alumnos, y he preguntado a qué se dedicaban uno y otro. Y es curioso, los gallitos de la clase que iban de fiesta continua, son ahora unos pringados, sin ningún prestigio profesional.  (Lo decía con pena). Mientras que los que trabajaban bien han triunfado.

- ¿Esperabas otra cosa? En la juventud, cada uno se prepara y se gana su futuro.


Tal vez sea un problema de ideales. Un joven sin metas para después es fácil que se deje llevar por los caprichos inmediatos; sólo piensa en comer, dormir y estar a gusto, que son los mismos proyectos de un animal cualquiera. Y como los animales, queda esclavo a sus apetencias -a la bebida, a la movida…-. Un joven así es un viejo sin metas en su vida. (Aclarando que hay personas mayores con ideales elevados).


Recuerdo un día que pasé delante de una discoteca antes de que abrieran. Había bastantes jóvenes esperando fuera. Los vi de pasada, y me quedó grabada una fuerte impresión: “¡qué tremendo aspecto de viejos!” Otras veces había visto jóvenes deteriorados, pero ese día vi un montón y me sorprendió.


Se necesitan hombres con ideales. Hombres con metas valiosas en su vida. Metas profesionales, familiares, científicas, literarias… Jóvenes que quieren prepararse para trabajar bien, prestando un servicio valioso a la sociedad en la que vivan. El que desde muchacho se ha ejercitado en las distintas cualidades, acaba siendo uno de esos hombres que sacan adelante las cosas por su gran corazón. Se necesitan estos hombres. 
Se necesitan mujeres
Las mujeres que hayan leído los párrafos anteriores saben aplicárselos también. Pero en estos tiempos conviene aclararlo. Se necesitan mujeres. No se precisan perezosas, ni flojas, ni sexys, ni juerguistas. Se necesitan mujeres. Mujeres que trabajen bien, que saquen adelante su profesión y su familia. Mujeres capaces de enfrentarse a las dificultades y superarlas con constancia. Mujeres que sepan entregarse al servicio de los demás con una sonrisa amable.
Se necesitan cristianos
Al decir que se necesitan hombres, uno puede pensar que el mundo está muy mal y por esto se precisa gente que lo arregle. Sin embargo, no es del todo cierto. Es evidente que las costumbres actuales son poco ejemplares, pero esto ha pasado siempre a lo largo de la historia. Lo sorprendente es que el mundo no se ha hundido en la inmoralidad hace mucho tiempo.


Sucede que cuando el ambiente moral se deteriora, surgen cristianos-cristianos que iluminan de nuevo el camino. Otros les siguen, las buenas costumbres se recuperan y el mundo renace.

S. Juan Pablo II lo explicaba así: La historia de la Iglesia y del mundo se desarrolla bajo la acción del Espíritu Santo que, con la libre colaboración de los hombres, dirige todos los sucesos hacia el cumplimiento del designio salvador de Dios Padre. Manifestación evidente de esta Providencia divina es la presencia constante a lo largo de los siglos de hombres y mujeres, fieles a Cristo, que iluminan con su vida y su mensaje las diversas épocas de la historia
.

Es decir, que para dirigir el mundo hacia la felicidad, Dios se ayuda de cristianos santos. En cada época de la historia ha habido algún santo que impulsaba a los demás a obrar bien, elevando así la dignidad del hombre y del mundo. Y junto a esos grandes hombres, siempre hay santos menos conocidos que igualmente llevan al cielo a las personas de su alrededor.


Dios ama a los hombres, y las enseñanzas de Jesús señalan el camino que nos hace felices. Indican el recorrido y descubren ayudas del cielo para llevar una vida de costumbres elevadas. Por esto, se necesitan cristianos-cristianos, que con su palabra y su vida ejemplar animen a otros a seguir a Cristo.

Se precisan cristianos preparados, que conozcan la doctrina de Jesús y la practiquen, para que sean capaces de enseñarla a los demás. Seguramente muchos quieren ser de esos cristianos preparados que mejoran el mundo. Un gran ideal.
BATALLANDO


Hay ideas comunes, coincidentes. Ideas que todos reconocen como verdaderas. Por ejemplo, la realidad de la muerte, la necesidad de respirar, etc. Una de estas ideas válidas para todos es que en esta vida hay que esforzarse. Si uno desea comportarse bien debe batallar.


En el interior de hombre habitan dos tendencias enfrentadas, la inclinación al bien y la inclinación al mal. De modo que si uno desea obrar bien, no siempre basta con dejarse llevar por los gustos: a veces es necesario superar la pereza, la ira, etc.


Además, en la vida humana también influye el ambiente exterior, que en ocasiones se opone al bien. Y también actúan los diablos con sus tentaciones. En resumen, suele hablarse de tres enemigos del hombre: el mundo, el demonio y la carne. Veremos también algunos remedios para superarlos.

Los diablos
Odian a Dios y a los hombres, y ponen gran empeño en apartar a las personas del Señor, para sentirse poderosos y esclavizar a quienes se alejan de la protección divina. Conviene estar prevenidos conociendo algunas tentaciones habituales:

- Ideas de orgullo. Los demonios son profundamente orgullosos y la soberbia acompaña sus pasos. Cuando una persona observa en su mente pensamientos orgullosos, probablemente son tentaciones. Por ejemplo, las ideas de no arrepentirse o no perdonar, pueden tener origen diabólico. Los demonios son así.

- Tentaciones de odio. Los diablos odian y difunden su odio. Muchas guerras proceden de esta siembra de odios; muchos problemas familiares tienen ahí su origen. Uno se da cuenta de que todo iría mejor sin rencores en el corazón, pero los demonios se encargan de avivar los odios. Suelen ocuparse de traer a la memoria una y otra vez los sucesos que molestaron, para alimentar los enfrentamientos. Sería estupendo olvidarlos, pero no es tan fácil.

Otro ejemplo de tentaciones en el terreno del odio son las ideas de lucha de clases: la oposición entre ricos-pobres, hombre-mujer, gobierno central-local, etc. Sería mejor una actitud de ayuda mutua y no de odio mutuo, pero los diablos siembran lo suyo.

- Ideas atasco. A veces uno descubre en su mente pensamientos atasco que le impiden obrar bien. Esas ideas fijas pueden proceder del infierno. Por ejemplo, las tentaciones de no querer confesarse, de odio a la Iglesia, o rechazo al esfuerzo… Una idea fija que se opone al bien suele ser una tentación, porque los demonios son así: inamovibles en el mal.

- Ideas rendición. Los diablos desean obtener victorias, no fracasos. Por esto suelen introducir en el hombre pensamientos de rendición: no aguanto más, no hay solución, no hay quien lo cambie, para qué confesarme… Las ideas de rendirse suelen ser tentaciones. Conviene saberlo para estar prevenidos y no abandonar el combate. Es mejor pensar algo así: “Esta semana he fallado; me confieso y lo intento de nuevo. Sigo batallando”.


Veamos ahora dos remedios generales para superar a los demonios. Lo principal es agarrarse al cielo. Vencemos con el auxilio de Dios, de santa María, de los santos y los ángeles. Cada persona tiene un ángel custodio. Así que estamos rodeados de más de siete mil millones de ángeles deseosos de ayudarnos.

Además, para estas batallas es bueno luchar con firmeza porque a los diablos no les gustan las derrotas, y tientan más si ven debilidad. El demonio “ha gran miedo a ánimas determinadas (…) y a los apercibidos no osa tanto acometer, porque es muy cobarde; mas si viese descuido, haría gran daño. Y si conoce a uno por mudable y que no está firme en el bien y con gran determinación de perseverar, no le dejará a sol ni a sombra. Miedos le pondrá e inconvenientes que nunca acabe”.

La carne
Otro enemigo del hombre ha sido llamado la carne, e incluye los pecados de impureza, pero también la pereza, la comodidad, las pasiones descontroladas, etc. En definitiva, la inclinación al mal que el hombre lleva en su interior.


Respecto a los diablos el remedio principal es pedir ayuda a Dios. Con este segundo enemigo la ayuda del cielo también nos conviene, pero quizá la solución principal es luchar, exigirse, esforzarse. La alternativa es clara: o el hombre controla sus pasiones y obtiene la paz, o se deja dominar por ellas y se hace desgraciado.


Cuentan que en una ocasión caminaba un turista por unos campos. Y se detuvo junto a un joven que reposaba a la sombra de un olivo. Conversaron y el turista se interesó por el cultivo agrícola:

- ¿Cómo recoges las aceitunas?

- Extiendo una lona bajo el árbol. Luego, el viento las hace caer, y las recojo.

- ¿Y si no hay viento?

- Pues mal año.


Debe tratarse de una anécdota inventada. Pero dan ganas de decir al joven: ¿Cómo que mal año? Esfuérzate, mueve las ramas, arranca las aceitunas con las manos, no te quedes parado por una dificultad superable. No te conformes con el pequeño esfuerzo de poner la lona. Sigue batallando hasta la victoria.

Así lo aprendió el joven de esta otra historia: Flo-ji-man es un joven chino que destaca por ser un tanto flojo. Le cuesta estudiar y sigue jugando. Le cuesta rezar y lo deja para otro día. Le fastidia levantarse y lo hace un rato después. Le cuesta ayudar en casa y son sus hermanos quienes colaboran. Le cansa correr y nadie lo quiere en su equipo de fútbol chino. En fin, un poco flojo.


Sus padres están preocupados y le animan a luchar: “Basta que te esfuerces unos pocos días; enseguida cogerás la costumbre y será más fácil”. Flo-ji-man lo intentaba, pero lo intentaba poco y enseguida se cansaba. Se rendía fácilmente, y con esa flojera más flojo se volvía.


Un día decidió pedir ayuda al gran sabio oriental Lai-Chen. Llegó ante él y le contó sinceramente lo que pasaba. Quería ser una persona trabajadora y no un holgazán. Pero le costaba mucho, y se rendía. Fracasaba una y otra vez.


Lai-Chen se dio cuenta de que Floji apenas se esforzaba. Entonces, pensó un plan y propuso a Floji ir al lago de aguas profundas. Subieron a un bote y remaron hasta el centro del lago. Allí, el sabio oriental invitó a Flo-ji-man a inclinarse y mirar el agua muy de cerca. Nuestro joven se asomó y el chino le empujó. Cho-of.


Enseguida Flo-ji-man subió hacia la superficie para respirar, pero allí se encontró con que Lai-Chen le ponía la mano en la cabeza y no le dejaba llegar al aire. Floji pataleó mucho y braceó más, pero el sabio seguía sin dejarle respirar. Floji lo intentaba una y otra vez, más y más angustiado, pero no llegaba a la superficie.


En esto, Lai-Chen apartó su mano, y Floji respiró varias veces jadeante. Luego, el sabio le ayudó a subir a la barca, le dio unas toallas, y le explicó: Cuando pongas en estudiar el mismo empeño que has puesto en respirar, ningún obstáculo impedirá tu estudio. Quien pone límites a su esfuerzo, se esfuerza menos.

Flo-ji-man volvió a su casa con la lección aprendida. Hasta ahora lo intentaba sólo un poco y enseguida se rendía. En adelante, iba a exigirse en serio, a vida o muerte, sin detenerse hasta alcanzar la victoria.


Y hubo victorias. Y las victorias fueron más abundantes que las derrotas. Y tomó la costumbre de esforzarse. Y se hizo trabajador…
El mundo
El tercer enemigo del hombre, el llamado mundo se opone al bien en el sentido de que el ambiente mundano -poco cristiano- pone trabas a la santidad. Los obstáculos que plantea suelen aparecer principalmente en dos terrenos: la visión materialista y los respetos humanos.

- La visión materialista centra la atención de las personas en los aspectos terrenos dejando a un lado la vida espiritual. Por ejemplo dicen: “Ya rezaré si me sobra tiempo”. Y así el amor a Dios no queda sobre todas las cosas, sino más bien después de todo lo demás.


Entonces el hombre pierde dignidad pues pasa a ser una criatura perdida en el planeta Tierra que se ocupa de tonterías terrestres, en vez de ser una persona que en sus ocupaciones procura agradar al Creador.


Para superar la dificultad del materialismo, conviene dirigir la mirada hacia lo espiritual. Por ejemplo, meditando en la muerte o el cielo, leyendo libros espirituales, conversando con personas que den importancia a estos asuntos, etc.
- Los respetos humanos. La segunda dificultad del ambiente mundano es el miedo al qué dirán.


En una atmósfera cristiana, los respetos humanos facilitan obrar bien pues rezar, trabajar o servir a los demás son asuntos bien considerados. Pero si el ambiente es poco cristiano, el miedo al qué dirán es un estorbo importante porque en estas circunstancias el buen comportamiento está mal visto.


Para superar el obstáculo de los respetos humanos, irá bien rodearse de buenas amistades, o disfrutar de vez en cuando de un ambiente cristiano. De modo que uno se siente acompañado, y no solo frente al mundo. Seguimos batallando.
EL MITO DEL POCO


No vueles como un ave de corral, cuando puedes subir como las águilas.
 En este capítulo se desmitificarán unas ideas que coinciden en utilizar la palabra poco.

El mito del poco a poco
La idea de ir poco a poco suena bien, pero es peligrosa cuando invita a la mediocridad. Derribemos pues este mito o descubramos el modo de entenderlo bien.


Imaginemos una anécdota deportiva. (Como es inventada, el lector puede cambiar los equipos). Al inicio de la temporada, un jugador de fútbol del Barcelona dice a su entrenador: “Este curso vayamos poco a poco. Hoy, en vez de correr y sudar vamos a pasear por el campo, no sea que nos cansemos después del verano. Dentro de unos meses empezamos a trotar un ratito pequeño, y así poco a poco”. Al parecer, el entrenador propuso que ese jugador fichara urgentemente por el Real Madrid.


Quien desea subir un monte es bueno que vaya poco a poco. Pero subiendo. Pues por mucho que se camine en llano no se alcanza ninguna cima. La idea de ir poco a poco suena bien, pero es peligrosa si acaba siendo poco y poco y poco. Suena bien cuando detrás está la idea de avanzar. Es perjudicial cuando esconde la intención de no mejorar, dejando que la comodidad domine la propia vida.


Imaginemos tres personas que se proponen rezar el rosario. La primera dice: a partir de mañana rezaré el rosario todos los días. La segunda se propone empezar por un misterio cada día durante la primera semana, pasar a dos misterios la segunda semana y así al cabo de cinco semanas conseguir rezarlo entero todos los días. La tercera habla de rezar un avemaría más cada semana y así al cabo de un año rezará el rosario entero todos los días.


Nos preguntamos: ¿Quién conseguirá rezarlo y quién no? Aparentemente los tres pueden acabar rezándolo, pero da la impresión de que el primero lo conseguirá, el segundo puede que también, pero el tercero no.

¿Por qué da esa impresión? Por la decisión con que se intenta. Quien se propone poco alcanza menos porque su ánimo de logro es reducido. Quien se propone mucho alcanza más porque su decisión es más firme. Quien lo intenta con todas sus fuerzas es más fácil que lo consiga porque su ánimo de luchar es grande.


Nuestro Señor nos indica que amemos a Dios con todas las fuerzas. Quien lo intenta en serio puede que lo consiga, pero quien lo intenta poco es probable que fracase.


El consejo-mandato de Jesús es que amemos a Dios con todas las fuerzas. Nada de poco, ni poco a poco. Cada uno con todas las fuerzas que posea en ese momento. Si sus fuerzas crecen, pues más. Entonces, puede decirse que poco a poco, pero siempre con todo.


Y esta es la explicación correcta del poco a poco. En cada instante hemos de amar a Dios con todo el corazón y todas las fuerzas. Si en este momento las fuerzas son escasas, puedo empezar con un esfuerzo reducido, pero siempre al máximo de mi capacidad, con toda el alma. Puedo avanzar solo un poco, pero deseando ir al máximo.


Así sucede en el fútbol profesional. Se pide a los jugadores que lo den todo, que suden la camiseta, que se dejen la piel. Unos podrán hacerlo mejor o peor, pero a todos se les pide darlo todo.


Jesús podía habernos redimido con una sola gota de su sangre, pero padeció el sufrimiento más atroz que existía en la época: la crucifixión. Cualquiera le hubiera aconsejado:

- Si una gota vale, ¿para qué esforzarse más?

- Para que veáis lo que es amar y cuánto os quiero. (Y para que nadie se conforme con un poco).

El mito de las mortificaciones pequeñas
Una idea algo extendida en ambientes cristianos es la de las mortificaciones pequeñas. Se afirma que son mejores que los grandes sacrificios. Es otro mito falso que conviene derribar o interpretarlo bien.


El Señor dijo: El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo.
 Y les decía a todos: Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día, y que me siga.


Los primeros cristianos vieron a Jesús tomando la cruz y entendieron lo que esto significaba. Vieron que tomar la cruz imitando a Jesús equivale a ser flagelado despiadadamente, ser coronado de espinas, ser abofeteado, escupido, clavado en un madero y levantado en alto para que colgara de esos clavos y sufriera una muerte lenta y terrible.


Eso fue tomar la cruz. De manera que no sigue a Jesús quien hable de sacrificarse un poquito. Vuelve a salir la palabra “poco”. Quien desee seguir a Cristo debe llevar una vida muy sacrificada, muy sacrificada. Mucho, nada de un poco.

De hecho, Jesús mismo añadió: Entrad por la puerta angosta, porque amplia es la puerta y ancho el camino que conduce a la perdición, y son muchos los que entran por ella. ¡Qué angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la Vida, y qué pocos son los que la encuentran!
 Llevar una vida sacrificada es imprescindible para ir al cielo. Quien no haya sufrido suficiente en esta vida recibirá tormentos mucho peores en el purgatorio.


Conviene insistir. Tomar la cruz nos habla de sacrificarse mucho, no un poco.


Sin embargo, a veces se recomienda hacer mortificaciones pequeñas. Es un consejo válido si va acompañado del adjetivo “muchas”. Porque hacer muchas mortificaciones pequeñas puede ser más costoso que una grande y aislada.


Pero la recomendación no es sacrificarse poco, sino mucho. Y se aconseja abundantes pequeñas mortificaciones, no para disminuir esfuerzos sino, al contrario, para sacrificarse más.

El mito de las cosas pequeñas
A veces se oye hablar de hacerse santos cuidando cosas pequeñas. Y alguno concluye que se trata de ser santos, pero solo un poco. (Y vuelve a surgir la palabra “poco”, que nos persigue).


Podría pensarse que una persona incapaz de esforzarse heroicamente se limita a dejarse llevar haciendo poco. Y con esas pequeñas cosas tranquiliza su conciencia diciendo “algo hago”.


Esta actitud nada tiene que ver con la santidad, ni con el amor a Dios. La santidad habla de heroísmo. El amor a Dios reclama todo el corazón. Nada de hacer un poco, nada de ir tirando, nada de poquito ni pequeñito.


Cuidar las cosas pequeñas no significa renunciar a metas elevadas, ni equivale a conformarse con la mediocridad. Más bien es lo contrario. Se trata de tener tanto amor a Dios que se desea agradarle incluso en lo pequeño. Con heroísmo. Con perseverancia. Con amor en muchas cosas pequeñas.
El mito de “es cosa de otros” (otros mucho, yo poco)
La idea es bastante conocida: que trabajen otros, que se esfuercen otros, que colaboren otros… Es una excusa donde la comodidad triunfa y los ideales desaparecen.


El hombre es un ser bastante limitado, pero aún así es capaz de realizar cosas valiosas, y al final de su vida puede tener la satisfacción de haber llevado a cabo algunos ideales. Por ejemplo, he sacado adelante una familia muy numerosa. He contribuido a que mejore mi vecindario, mi sociedad, mi empresa. He arrimado el hombro y ha surgido este voluntariado, esta ong, esta asociación.


En cambio, la comodidad reclama lo contrario: pocos hijos, poco trabajo, poca colaboración. Y de nuevo aparece la palabra “poco”.


En la vida espiritual nuestro Señor propone metas elevadas, magníficas, que merecen la pena: amar a Dios, seguirle a Él, ir por todo el mundo enseñando el evangelio, conseguir el tesoro escondido, sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.


El Señor levanta la mirada de sus discípulos y la eleva hacia metas grandiosas, hacia ideales que merecen la pena. Los cristianos quizá llevan una vida ordinaria, pero su corazón aspira a grandes gestas de amor a Dios. Cualquier discípulo de Cristo está llamado a una vida llena de proyectos valiosos al servicio de Dios.


La comodidad inventa excusas de que esos planes divinos son para otros. Pero es falso. Dios quiere que todos sus hijos sean maravillosos, y a todos nos llama a ser como Él. La comodidad reclama ser aves de corral. El cielo nos invita a volar como las águilas.


Imaginemos que alguien dice a su novia: “Te quiero solo un poco, en cambio esos otros te quieren mucho. Por ti me esforzaré un poco; mientras que esos otros harán mucho por ti”. ¿Qué cara se le queda a la novia?


En cosas de amor no caben mediocridades. Se trata de decir a Dios: “Voy a amarte como nadie más te quiere en el mundo; nadie va a quererte tanto como yo”. Si alguien desea menos que esto, no ama.


¿Cómo voy a amarle más que todos los santos de la historia? Basta con quererle con todo tu corazón y todas tus fuerzas. Nada de un poco. Con todo. Esa es la aspiración de quien le ama.


Deseo que este capítulo les haya gustado no poco.
COHERENCIAS

Hay asuntos que se pueden conocer o no, sin que esto influya mucho en nuestra vida. Por ejemplo, saber los nombres de las galaxias le interesa mucho a los astrónomos y poco al resto de la gente. No tiene importancia para los demás.

En cambio, hay asuntos que a todos nos conviene saber porque repercuten mucho en la vida humana. A todos debería interesarles, pero algunos no se esfuerzan por conocerlos. Quizá no aprecian su categoría, o están pendientes de otras cuestiones. Sucede con frecuencia en temas espirituales. Como no se ven, es fácil dejarlos a un lado, aunque el alma sea más importante que el cuerpo.

Más curioso aún es el caso de quienes conocen estas ideas esenciales y a pesar de eso hacen lo contrario de lo aconsejado. Saben que les conviene seguir una dirección, y toman el camino opuesto. Quizá por la moda, la comodidad, o por sugestiones diabólicas.


Por ejemplo, muchos alcohólicos saben que deberían dejarlo, pero continúan; muchos estudiantes saben que no les conviene suspender, pero siguen sin trabajar. Otras personas han oído hablar del infierno, pero insisten en despeñarse.


Vemos a continuación abundantes ejemplos de estas actitudes, intentando descubrir su falta de sensatez y buscando algún remedio. Sobre todo nos fijamos en asuntos espirituales que es donde más aparecen las dos incoherencias citadas: el desinterés y el desprecio.

El respeto a Dios
Dios es todopoderoso, y tratarle con el debido respeto es lo razonable. Son asuntos bien sabidos. Sin embargo, algunos se atreven a insultarle y blasfeman. Buscarse enemigos que sean todopoderosos es propio de grandes insensatos.


Los seres humanos no somos dioses sino criaturas, y debemos adorar al Creador. Por esto algunas personas hacen muy bien las genuflexiones ante la Eucaristía, adorando al Señor. Saben que está ahí y actúan en consecuencia. Los ángeles se alegran al verlos tratar a Dios con el respeto adecuado. Es lo razonable.

La historia aconseja
Para ver más ejemplos de incoherencias, recordamos algo de historia. Al comienzo de su existencia, el hombre se apartó de Dios por el pecado original que cometieron Adán y Eva. Al separarse del Señor, quedaron bajo el poder de Satanás, que es el más fuerte entre quienes se alejan de Dios.


Sin embargo, el Señor ama a los hombres y decide salvarlos de esta situación. Para esto, el Hijo de Dios se hizo hombre y nació en Belén. Desde entonces, los hombres celebramos todos los años este nacimiento como las fiestas más entrañables que tenemos. Son cosas bien sabidas, y lo coherente es agradecer al Señor su venida al mundo.


También es conocido que Jesús vivió unos treinta y tres años entre los hombres. Hizo abundantes milagros manifestando quien era. Habló en público bastantes veces y muchas de sus enseñanzas se conservan escritas en los evangelios. Por esto nos gusta releer con frecuencia estas palabras divinas. Es lo razonable.


Igualmente es fácil saber que Jesús murió en la cruz para salvarnos. Y muchas personas al ver un crucifijo se lo agradecen. Muy bueno y razonable este agradecimiento.


Además, Jesucristo instituyó los sacramentos como grandes ayudas para nuestra vida. Nos unen a Dios y fortalecen frente a los diablos. Y nos dejó a santa María como madre que cuida de nosotros sus hijos. Por esto, los cristianos procuran recibir los sacramentos con frecuencia y rezan piadosamente a nuestra Señora. Sería gran insensatez rechazar estas ayudas.

La muerte y el cielo
Seguimos viendo ejemplos de incoherencias en asuntos importantes. Nadie duda de que se va a morir, y es bastante conocido que después de la muerte hay un cielo o un infierno, que duran para siempre.

Por esto los asuntos terrenos tienen una categoría secundaria, mientras que lo decisivo es alcanzar el cielo. Los bienes materiales y corporales poseen un valor inferior, pues su importancia acaba con la muerte. Lo que verdaderamente cuenta es el bien del alma.

Cuando uno muere, lo material queda en la tierra, mientras el alma parte al encuentro con Dios. Si alguien rechaza al Señor va al infierno. Si posee amor a Dios algo escaso, va temporalmente al purgatorio. Si tiene un enorme amor al Señor, alcanza directamente el cielo. Por esto, lo decisivo en esta vida es aumentar el amor a Dios.

Esto se consigue procurando hacer lo que agrada al Señor. Cumplir la voluntad divina es el camino hacia la felicidad eterna. Así lo subrayó Jesús: No todo el que me dice: «Señor, Señor», entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos.
 Lo razonable es seguir este camino.
Cualidades, vicios
Veamos unos últimos ejemplos de posibles incoherencias. Es bien sabido que es mejor poseer cualidades que vicios. Una persona viciosa es más desgraciada, aunque disfrace su deterioro con carcajadas. El que se droga o emborracha no es más feliz. El que ve pornografía tampoco lo es. El vago no es más feliz.


En cambio, la persona trabajadora, amable, que domina sus apetencias recorre el camino de una vida mejor. El egoísta es menos feliz que quien se interesa por servir a los demás. El orgulloso y el que se enfada son menos felices que quien ejercita la paciencia y el cariño con la gente de alrededor.


Es bien conocido que las cualidades y vicios se adquieren mediante la repetición de actos. La voluntad humana se adhiere a lo que decide. Una decisión tras otra en determinado sentido configuran el modo propio de ser.


Quien trabaja una y otra vez se vuelve trabajador. Quien roba se vuelve ladrón. Nuestras acciones no son indiferentes; además de poseer su propia bondad, nos hacen buenos. Estando así las cosas, lo razonable es procurar adquirir buenas cualidades.

Coherencias
Hasta aquí varios ejemplos de asuntos esenciales para todos, donde puede darse la insensatez del desinterés o desprecio. Considerando los casos anteriores, vienen fácilmente a la cabeza tres grupos de personas. Por un lado está quien es coherente, se interesa por estos asuntos importantes y vive conforme a lo que sabe sobre ellos. Bien.


En segundo lugar está quien ni los conoce ni le interesan. Suele ser una persona mundana y cómoda. Le van bien las cosas y no desea cambios en su vida. Tapa los oídos a la verdad cuando le resulta molesta. Camina hacia el precipicio, pero le gusta el sendero; rechaza mapas y consejos. No posee los planos ni desea tenerlos. Le atraen otros asuntos y desprecia la importancia de estos.


En tercer lugar está quien sabe pero no lo aplica. Piensa y vive de maneras diferentes. Lo habitual es que acabe cambiando su manera de pensar puesto que no desea alterar su modo de vivir. Camina hacia el precipicio y lo sabe. Tiene los mapas pero no quiere usarlos. Probablemente los tire.


En ambos casos es difícil que se corrijan mientras no sufran golpes en su vida confortable. Necesitan algo que les haga reaccionar al comprobar que no van bien. Tal vez los dolores les lleven a buscar alternativas mejores. Aparece así un motivo para que el Señor permita sufrimientos. Estas personas los necesitan.


A pesar de los ejemplos mencionados, lo normal es que uno desee ser coherente. Que procure actuar según lo razonable, y no se deje arrastrar por lo que sentimientos o apetencias dicten.


Quizá esté ahí el problema. Es la dictadura de los gustos. Algunas personas han roto los mapas: ni obedecen a Dios, ni buscan lo verdaderamente razonable. Carecen de una guía estable y quedan a merced de sus tendencias, que varían con los distintos momentos. Desean guiarse por sus sentimientos. No por lo razonable. No quieren aprender verdades; y si las conocen, no las siguen.

Parece que son más libres. Pero es lo contrario pues guiarse por las apetencias no lleva a ninguna parte, salvo a buscar más y más gustos. Esclavizándose a ellos.


La libertad reclama el uso del entendimiento en la búsqueda de la verdad. La inteligencia descubre lo verdaderamente bueno y se lo autopropone como ideal. El hombre dirige hacia allí sus pasos libremente y alcanza esa meta. Se ha obrado con coherencia y la libertad bien empleada ha logrado el objetivo.


En cambio, quien solo se guía por gustos y sentimientos no necesita libertad, ni inteligencia, ni coherencia, y le molestan las verdades. Su única guía es la apetencia. Pero esto no conduce a ninguna meta. La vida se ensombrece y queda vacía de interés.


¿Cómo se llega a esta situación? Intervienen varios factores. Uno de ellos es el exceso de sonidos e imágenes, que saturan los sentidos. Por ejemplo, con la abundancia de películas, la inteligencia y voluntad descansan, mientras que sentimientos y sensibilidad crecen.


Entonces, si la inteligencia anda anquilosada y los sentidos muy despiertos, parece normal dejarse guiar por los sentimientos dominantes olvidando el uso de la razón. Así lo coherente es que no haya coherencia. Como los sentimientos son variables, si guían ellos, lo habitual será la variabilidad. La incoherencia es señal de escaso pensamiento.


En cambio, si guía la inteligencia con las verdades y metas que ella propone, entonces hay una dirección e ideales claros y estables. Aparece aquí la coherencia de seguir la ruta elegida. Solo los seres algo inteligentes pueden ser libres. Solo ellos pueden decidir sus metas y buscarlas con su libre coherencia.
ALGUNOS CASOS CONCRETOS

Fortalecer la voluntad reclama esfuerzos. Seguimos viendo ideas que animen a realizarlos. Ahora nos fijamos en varios casos concretos.

UN TRABAJO APASIONANTE

Habitualmente se considera el trabajo como una pesadez que sería mejor evitar. Así muchas personas viven con la mirada puesta en el fin de semana y el tiempo libre. Y se entristecen a menudo pues en la vida las vacaciones son cortas y la mayor parte del tiempo hay que trabajar.


Para salir de esta situación, sólo se intuye un camino: considerar los motivos por los que se trabaja y descubrir alguno que merezca la pena. El trabajo no se puede suprimir. El cansancio tampoco. La única solución que evita la amargura es encontrar un sentido atractivo a todo ello. Quien lo logra se hace dueño de un gran tesoro.


Pero no todos los motivos que hay para trabajar son de la suficiente categoría para llenar de ilusión la jornada. El verdadero tesoro está más escondido, como debe suceder pues de tesoro se trata. Busquemos, pues, las razones que invitan al trabajo:

Motivos un poco egoístas

Se trataría de trabajar para obtener cosas: dinero, fama, éxitos... Para comprarse unas joyas, o pasar las vacaciones en hoteles de lujo... Con estas razones no se aprecia el valor del trabajo en sí mismo, sino se le considera carga inevitable para lograr unas metas. Y lo ideal sería ganar mucho dinero trabajando poco, conseguir éxitos sin esfuerzo, etc. 


Este modo de pensar podría originar la siguiente conversación entre un hombre y su sobrino derramado en un sofá...

- ¿No sería mejor que te pusieras a estudiar?

- ¿Para qué voy a estudiar?

- Pues para sacar una carrera, un título...

- ¿Y para qué quiero un título?

- Para tener un buen trabajo, y ganar mucho dinero...

- ¿Y para qué quiero el dinero?

- Para pasarlo bien, descansar, tener comodidades, confort...

- ... Pues ya ves. He empezado por esto último.


Si lo que se trata es de conseguir comodidades, pues voy a por ellas y evito trabajar si puedo. Estos motivos no ayudan a trabajar con alegría. Busquemos razones mejores.

Motivos de servicio

Se incluye aquí la dedicación para sacar adelante la familia o la sociedad, para contribuir al bien de otros, etc. En pocas palabras, trabajar con espíritu de servicio. Estos motivos son más interesantes porque incluyen el deseo magnífico de hacer un bien a los demás.


El servicio está presente en cualquier ocupación, pero estas ideas son útiles sobre todo en profesiones donde el favor proporcionado es patente. Por ejemplo, una enfermera, un fontanero, un ama de casa realizan una labor que beneficia claramente a otras personas, prestando un servicio visible y gratificante.


En cambio, un oficinista o un cajero también realizan una labor muy necesaria, pero el servicio queda más difuminado, y se aprecia menos. En particular, los estudiantes jóvenes tienen alguna dificultad para encontrar el sentido de servicio en su trabajo, porque aparece principalmente en el futuro: estudian ahora para servir después a los demás desarrollando una profesión que aún se ve lejana e imprecisa. Por esto, sus motivos habituales son de menor categoría: aprobar, quedar bien, evitar broncas, pasarlo bien en verano, o simplemente, cumplir con el deber. Son motivos válidos pero quizá poco animantes.

Motivos de mejora personal

Con el trabajo se adquieren una serie de cualidades que hacen mejor persona a quien trabaja. Por ejemplo, se desarrolla la constancia, la puntualidad, el orden, la responsabilidad, la inteligencia, la voluntad... Se adquieren habilidades y conocimientos. Estos motivos se encuentran en todas las profesiones, sobre todo en la de estudiante.

Puede pensarse que estos planteamientos son también motivos egoístas. Pero la diferencia con aquellos es notable. Allí se buscaba un bien exterior a la persona -bienes materiales, aplausos sociales, etc.-. Ahora se adquieren unas cualidades que mejoran al hombre por dentro, formando parte del amor correcto a uno mismo -siempre que no se olvide el servicio a los demás-.

Motivos sobrenaturales

Al narrar los primeros momentos de la humanidad, la Biblia dice que El señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para que lo trabajara y lo guardara
. De este modo el Señor eleva la dignidad del hombre haciéndole colaborador suyo en la tarea creadora.


Además, Jesús, María y José se pasaron la mayor parte de su vida trabajando, y esas tareas no les apartaban de Dios, sino que eran empleadas para agradarle cumpliendo su voluntad.


Así, el trabajo forma parte de los planes de Dios para nosotros, de modo que quien trabaja -con alguna condición que enseguida veremos- cumple la voluntad divina, agrada y ama a Dios, crece en santidad. Y el trabajo cobra un sentido revalorizante: es medio de santificación.


El panorama cambia por completo. Antes se veía el trabajo como una carga pesada e inevitable que se soportaba con resignación. Ahora, con un punto de vista cristiano, las tareas laborales pasan a ser medio de unión con Dios y por tanto de felicidad.


Así lo muestra esta anécdota: Me escribes en la cocina, junto al fogón. Está comenzando la tarde. Hace frío. A tu lado, tu hermana pequeña -la última que ha descubierto la locura divina de vivir a fondo su vocación cristiana- pela patatas. Aparentemente -piensas- su labor es igual que antes. Sin embargo, ¡hay tanta diferencia!


Es verdad: antes sólo pelaba patatas; ahora, se está santificando pelando patatas
.


La diferencia antes-después es inmensa. La vida recibe un sentido nuevo que abre horizontes de felicidad. Así lo descubrió aquel ajustador, que comentaba: "me vuelve loco de contento esa certeza de que yo, manejando el torno y cantando, cantando mucho -por dentro y por fuera-, puedo hacerme santo...: ¡qué bondad la de nuestro Dios!"
. ¡Qué gran tesoro pone a nuestro alcance! Un don que llena de sentido las tareas ordinarias de cada día. Un tesoro deslumbrador para la vida corriente.


*      *      *

Es el momento de preguntarnos cómo hacerse con esta riqueza, porque las ideas anteriores descubren que hay un tesoro y muestran donde se encuentra, pero aún falta el esfuerzo de ir hacia él, desenterrarlo y sacarlo. Sabemos que el trabajo esconde un sentido maravilloso, pero es necesario aplicarlo a nuestra vida. Se ha dicho que el trabajo es medio de santificación, pero la realidad nos muestra que no santifica a todos, ni en el mismo grado. Para que contribuya a la unión con Dios se precisan unas condiciones:

a) Rectitud de intención
Es el requisito fundamental, y engloba a los otros que mencionaremos. "La rectitud de intención es la celestial alquimia que trueca al hierro en oro, esto es, las más triviales acciones, como trabajar, comer, recrearse, descansar, hechas por Dios, las trueca en oro de santo amor (...)


Cierto ermitaño, antes de ejecutar cualquier obra, se detenía un tantillo y dirigía los ojos al cielo. Preguntado por qué lo hacía respondió: “Es que procuro asegurar la puntería”.


Quería con esto decir que así como el ballestero antes de lanzar la saeta fija la puntería para asegurar el blanco, así también él, antes de ejecutar cualquier acción, ponía la mira en Dios para que fuese del divino agrado. Así debíamos hacer nosotros también, e incluso, una vez empezada la obra, no estaría de más que renovásemos de cuando en cuando la intención de agradar a Dios".
 S. Alfonso Mª recomienda en esas palabras iniciar las acciones con unos motivos nobles, y renovar esos buenos deseos con frecuencia rectificando la intención si fuera necesario.


No se trata de pensar en Dios en todo momento, pues para trabajar bien -como Él desea- hay que poner la cabeza en lo que se está haciendo. Más bien el secreto consiste en realizar las tareas en una atmósfera de piedad que sea como el aire que envuelve la actuación. Una piedad con manifestaciones claras y concretas de vez en cuando.


Por ejemplo, Antonio, hombre enamorado de su mujer, de su familia, no piensa en ellos siempre, pero cuando trabaja lo hace por ellos. A veces echa una mirada a una foto familiar y cobra nuevos impulsos en su labor; pero aunque olvide mirar la foto, todo su quehacer sigue teniendo esa orientación de amor familiar mientras no cambie su finalidad.


Pero la intención de amor familiar es insuficiente para santificar el trabajo. No basta un fin simplemente bueno o noble. Es preciso que sea sobrenatural ‑el amor de Dios, el apostolado...‑. Se trata de ofrecer las labores a Dios realizándolas por amor a Él, a santa María, a las almas... Por esto se dice: pon un motivo sobrenatural a tu ordinaria labor profesional, y habrás santificado el trabajo
.


Si se mantiene la mirada dirigida hacia estos fines, las actividades adquieren un sentido nuevo: se elevan al Señor y se convierten en oración. Una oración que no es vocal ni mental, y que podría llamarse manual pues lo que se eleva a Dios no son palabras ni pensamientos, sino las obras que las manos realizan.


¿Cómo saber con qué intención se trabaja? Una manera de comprobarlo es fijarse en las prioridades. Si el trabajo se antepone al tiempo dedicado a Dios, será señal de que no se trabaja por amor a Él. Si se corren grandes juergas nocturnas con repercusión negativa para el trabajo, se puede pensar que la diversión se pone por delante, etc.

b) Distribuir bien el tiempo
Necesario para cumplir con las distintas tareas que el Señor desea que realicemos. Hay que dedicar tiempo al trabajo y a la familia, al apostolado y a la oración, etc. Si el trabajo aplastara esas otras obligaciones, estaría dificultando los planes divinos.


En esta distribución de horas, el tiempo dedicado a Dios en exclusiva -oración, rosario, misa...- debe ocupar un lugar principal pues no se puede orar en todo tiempo si no se ora, con particular dedicación, en algunos momentos
. No es posible rectificar la intención en el trabajo si uno no es capaz de dedicar unos tiempos sólo a Dios. En esos minutos se recobra la visión sobrenatural que luego empapará el resto de la jornada. El tiempo de oración es condición indispensable para poder santificar el trabajo.

c) Trabajar con sentido apostólico
Este requisito se pasa por alto con facilidad, pues aparentemente no tiene que ver con el trabajo. Sin embargo, el apostolado es imprescindible para imitar el trabajo de Cristo. Nuestro Señor vino al mundo para salvar a los hombres, y sus acciones llevaban consigo una intención redentora. También su trabajo. Y el nuestro será medio de unión con Él en la medida en que esté impregnado por ese mismo afán redentor.


La inquietud apostólica se manifiesta en aprovechar las relaciones profesionales para prestar a los compañeros el gran servicio de acercarles a Dios. En particular, se puede descubrir a los conocidos el valor divino del trabajo, llenando así sus tareas de sentido y sus vidas de alegría.

DIVERSIÓN

La diversión
La palabra diversión suena bien. Es atrayente, agradable de escuchar. Sin embargo, surgen dudas: ¿La diversión es lo principal de la vida?, ¿hay límites a la diversión?, ¿cualquier entretenimiento es bueno? Veamos.

Se llama diversión a cualquier actividad agradable que sirve de descanso porque es diversa -de ahí el nombre- de lo habitual. La idea principal es que esa actividad sirva de descanso. Para esto, se procura que sea distinta de lo acostumbrado, y que entre en el campo de la libre elección, porque lo obligatorio no suele servir de reposo.

Al mismo tiempo, diversión no equivale exactamente a descanso. Por ejemplo, quien duerme descansa pero no se divierte. La diversión incluye actividad. Actividad que descansa. Las risas pueden estar incluidas o no en la diversión. Por ejemplo, quien construye una maqueta o juega en el ordenador se está divirtiendo pero no se ríe.

Beneficios de la diversión
El entretenimiento es conveniente desde varios puntos de vista:

a) Respecto a uno mismo, la diversión contribuye al descanso corporal y mental. Con varias consecuencias: Se emprende el trabajo posterior con nuevas fuerzas; se relajan tensiones; se facilita un trato amable con los demás.


También la diversión puede contribuir a la propia formación, o a desarrollar alguna habilidad. Por ejemplo, una persona aficionada a la pesca puede adquirir bastantes conocimientos sobre peces, sobre el modo de capturarlos o cocinarlos.

b) Respecto a los demás, la diversión es cauce habitual para iniciar amistades o cultivar relaciones sociales. Y en ocasiones, presta servicios. Por ejemplo, una persona aficionada al bricolaje o a la jardinería beneficia a su familia al tiempo que se divierte con esa actividad.

c) Respecto a Dios, la diversión proporciona una ayuda interesante, pues el trato con el Señor suele ser más fluido si hay menos tensiones en la cabeza.

La diversión es una actividad secundaria
Este es un punto importante. El entretenimiento es beneficioso, pero secundario. Divertirse es bueno y conveniente, pero no lo principal.


La diversión no es lo esencial de la vida. Puede decirse que el mismo concepto de diversión lleva consigo el hecho de que estamos ante algo secundario:

- La diversión incluye en sí la noción de descanso, y el descanso lleva aparejado un cansancio previo.

- La diversión incluye un cambio de actividad para dedicarse a algo distinto -diverso- de lo habitual. Pero esto reclama que exista un trabajo habitual.

- Si sólo hay vacaciones, no hay vacaciones. Si sólo hay fiestas, no hay fiestas. Todos los días serían lo mismo. Vacaciones, fiestas y diversión exigen días de trabajo y sólo después tienen sentido. La verdadera diversión reclama un trabajo previo que orienta y da valor al descanso.


De hecho, si las juergas son continuas, acaban por hartar y se produce un círculo vicioso: para salir del aburrimiento, se buscan emociones más fuertes, que enseguida vuelven a cansar, etc. Porque la solución no es más juergas, sino más trabajo. Un trabajo que dé sentido al descanso. (Naturalmente, también habrá que buscar el sentido del trabajo, pero esto es otro tema).


Desde otro punto de vista. Los hombres ni somos seres inútiles, ni deseamos serlo. Queremos alcanzar metas, ideales; buscamos resultados valiosos para esta vida o para la futura. Estas metas se alcanzan mediante el esfuerzo. Un esfuerzo que necesita secundariamente de algunos momentos de descanso. Pero lo principal no es el descanso sino el ideal que se desea alcanzar.


La diversión es una actividad secundaria. No es necesaria por sí misma, sino para luego trabajar mejor. La diversión en exclusiva no hace feliz al hombre porque le falta el equilibrio del trabajo. El hombre es más feliz conforme posee unos ideales más elevados. Y los ideales se llevan a cabo trabajando, no descansando.


Esto tiene una ligera excepción. En los niños pequeños, el entretenimiento y los juegos ocupan mayor espacio. Al crecer en madurez, el hombre capta la importancia del trabajo. Por esto, pensar sólo en divertirse dificulta la formación de la personalidad, que permanece infantilizada.

Características de una buena diversión
Además de este límite general que sitúa la diversión como algo secundario, hay otros requisitos que caracterizan el entretenimiento correcto.

a) La diversión debe ser acorde con la dignidad humana. Sólo deben aceptarse los entretenimientos adecuados a la dignidad de un hijo de Dios. Deben rechazarse las diversiones inmorales. El que algo sea divertido no lo convierte en bueno. No vale todo.

b) La diversión no debe ser obligatoria ni esclavizante. Estamos ante algo incluido en el concepto de diversión. Lo obligatorio y lo esclavizante no son divertidos. En el momento en que la diversión pasa a ser obsesiva, pierde su encanto y no sirve para descansar. Esta obsesión por divertirse suele darse en las personas -no sólo jóvenes- que carecen de ideales o no han descubierto la grandeza del trabajo.

c) La diversión debe ocupar su lugar en una escala de valores. Entre las actividades que realizamos, hay unas más urgentes, otras más importantes, unas más necesarias, otras más accesorias. Una persona equilibrada consigue organizar su tiempo según una escala de valores, dando prioridad a las tareas que realmente merecen ocupar los primeros puestos en nuestra dedicación.

La diversión no es lo principal de la vida y no debe anteponerse a lo demás, sino ocupar su lugar secundario en una vida equilibrada. Esto no significa que deban suprimirse pues el descanso es necesario.

Unos casos
Las equivocaciones suelen nacer de sobrevalorar la diversión o elegir un modo inhumano de divertirse. Vemos unos ejemplos:

Un joven decía: “tengo que aprovechar la vida”. Y entendía esto como emplear el tiempo de juventud en divertirse. De hecho prefería participar en las fiestas de su pueblo aunque suspendiera los exámenes finales de la semana siguiente. Así lo hizo y así suspendió (es un caso real).


El deseo de aprovechar la vida es correcto. La equivocación del joven está en poner la diversión como lo principal, amándola sobre todas las cosas. Es una cuestión de prioridades.


La vida se puede aprovechar trabajando, rezando, estudiando, siendo servicial… Si un día alguien no se divierte, sólo pierde momentos de diversión, pero no desaprovecha la vida sino que la emplea en otras cosas, generalmente más importantes, pues ya sabemos que la diversión es algo secundario. Salvo para los niños pequeños.

¿La TV es buena diversión? Depende. No siempre es adecuada a los hijos de Dios. Depende de los contenidos. Si lo que ofrece es digno del ser humano, o favorece las buenas conductas, entonces puede ser un modo de entretenerse. En cambio, si se presentan imágenes o conductas que degradan, entonces el hombre no descansa sino que se agita en su interior, pues el mal perturba el corazón humano.

¿Cómo divertirse bien?
El secreto de una diversión adecuada al ser humano reúne dos ingredientes: que sea un entretenimiento razonable y moderado.

a) Una diversión razonable. Reúne las características mencionadas anteriormente: que sea acorde a la dignidad humana, no sea esclavizante y mantenga su posición secundaria en la escala de valores de cada persona. No debe perjudicar al hombre, ni en su cuerpo ni en su alma. Ha de ser  un entretenimiento razonable.

b) Una diversión moderada. Si un entretenimiento es demasiado absorbente, se convierte en perjudicial. La diversión no es lo principal de la vida, y ha de ser moderada, limitada.


Los bienes de la tierra son limitados y deben amarse de un modo limitado, con moderación. Si el hombre los toma como ídolos absolutos, queda esclavo de las cosas y pierde dignidad: un ser que puede amar y unirse al Creador se olvida de Él y se obsesiona con las cosas del planeta Tierra.


Hay una disyuntiva: o amar a Dios, o esclavizarse a las cosas. No somos dioses sino criaturas, y nuestro corazón tiende a la adoración. Si no ama a Dios, acaba idolatrando los seres materiales. Esto sería una degradación, y el Señor nos previene diciendo: “Amarás a Dios sobre todas las cosas”. No lo dice porque Él necesite nuestro amor, sino porque nosotros lo necesitamos.


En resumen, la diversión correcta viene bien al hombre, le descansa, le ayuda a trabajar y contribuye a su felicidad. Pero esta diversión ha de ser razonable, moderada, subordinada a otros bienes de mayor categoría.
TÚ ELIGES


Nuestra libertad es humana y por tanto limitada, pues nuestras capacidades son así. Hay cosas que no podemos hacer aunque lo deseemos, como salir volando por la ventana o aprender chino en dos días.


Sin embargo, realmente somos libres. Hay muchas cosas que podemos decidir. Y estas decisiones a veces son importantes, como vemos a continuación.

Decisiones respecto a Dios
En el antiguo testamento se narra que tras la muerte de Moisés, le sucedió Josué al frente de Israel. Al cabo de unos años, Josué reunió al pueblo de Israel, les recordó lo que el Señor había realizado en su favor, y les propuso decidir a qué dioses querían obedecer: 

- Si os parece mal servir al Señor, elegid hoy a quién vais a servir: (…) Yo y mi casa serviremos al Señor.

- ¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses! (…) También nosotros serviremos al Señor.

- No podréis servir al Señor porque Dios es santo y es un Dios celoso.

- De ninguna manera. Serviremos al Señor.

- Vosotros sois testigos ante vosotros mismos, de que habéis elegido servir al Señor.

- Somos testigos.

- Ahora, pues, apartad los dioses extranjeros que tenéis entre vosotros e inclinad vuestros corazones hacia el Señor, Dios de Israel.

- Serviremos al Señor, nuestro Dios, y obedeceremos su voz.


Esa disyuntiva sigue siendo actual: o seguimos a Jesucristo o a otros dioses, generalmente los dioses de nuestros gustos. Es decir, o cumplimos la ley de Dios o quedamos esclavos, primero de nuestras apetencias y finalmente de los diablos.

No hay alternativas ni caminos intermedios, porque sin la protección divina quedaríamos bajo el poder de los demonios. O aceptamos el amor y la humildad del Señor, o caemos bajo el odio y orgullo de Satanás.

Con otras palabras: o cielo o infierno. Estas dos posibilidades son bastante conocidas. Y bien se sabe que no hay otros caminos o destinos posibles. Una cosa u otra. Así va a ser el resultado final.

En torno a estos asuntos, podría tener lugar esta breve conversación:

- Quiero ser independiente, y hacer lo que me dé la gana.

- Ciertamente harás lo que te dé la gana, pero no puedes ser independiente. No somos dioses sino criaturas. No puedes elegir ser dios. Tus limitaciones no te lo permiten. Está fuera de tus posibilidades. En estos terrenos solo puedes elegir entre el amor de Dios o el odio del diablo. O cielo o infierno. Tú eliges.


Supongamos que te inclinas por el amor y la humildad divinos. ¿Qué consecuencias tiene esta decisión?, ¿qué actuación reclama? Veamos unos ejemplos:

a) A Dios no se le trata mal
No conviene enemistarse con alguien todopoderoso. Otros pecados están mal, pero son más o menos comprensibles. Pero enfrentarse a Dios, insultarle, blasfemar… Esto es propio de locos. Es como ponerse chulo y pelear con Sansón, o con frase más moderna, ¿vas a dar patadas a Hulk? Tú eliges.

b) A Dios se le trata bien
Se le trata bien en la Eucaristía, se procura realizar lo que le agrada, se le ofrecen cosas. Por ejemplo, conviene dedicarle el trabajo y algunos sacrificios. Lo que más le agrada es la santa misa porque en cada misa, nuestro señor Jesucristo entrega su vida al Padre. Nada hay de mayor valor.

c) A la Madre de Dios se le trata bien
Este es un camino excelente para acercarse a Dios y al cielo. Cultivar la amistad con santa María es una decisión estupenda. Tú eliges.

d) A Dios se le pide perdón
Es importante pues en la vida humana se cometen pecados más o menos graves, y entonces conviene acudir a la misericordia divina. Uno le pide perdón, se confiesa y recupera la amistad divina. Confesarse es una buena decisión. Tú eliges.

En torno a los demás
También hay decisiones importantes respecto a los demás, que originan relaciones mejores. Veamos unos ejemplos:

a) Sé paciente
Si uno decide ser gruñón, creará a su alrededor un ambiente hostil. Si uno se esfuerza por ser amable y comprensivo, será agradable convivir a su lado. Tú eliges.

b) Siembra el bien
Hay personas con tendencia a criticar y buscar los defectos ajenos. Nadie desea convivir con ellas. En cambio, quien siembra el bien a su alrededor cosecha un ambiente favorable, donde se piensa bien de los demás.

c) Sirve a los demás
Las personas serviciales suelen ser apreciadas. En cambio, hay un texto bíblico que dice: El que pretende imponerse será odiado.
 Pretender significa que se carece de autoridad para eso. De modo que el odio no se dirige al que da órdenes, sino al que manda sin estar autorizado. Aristóteles amplía la frase así: Un particular no puede obligar a los demás, y se hace odioso si lo intenta.
 Tú eliges.

d) Ayúdales a ir al cielo
La mejor muestra de amor al prójimo es el apostolado: ayudarles a ir al cielo. Es un gran favor.


Todos estos ejemplos son decisiones. Tú eliges ser amable, servicial, apostólico. Tú eliges tratar bien a los demás.

Respecto a uno mismo
También uno toma abundantes decisiones que influyen mucho en la propia vida. Por ejemplo, uno puede decidir emborracharse, ser un juerguista, esclavizarse a una adicción sexual… O puede decidir ser trabajador, fuerte, sacrificado, con dominio propio, sereno… No es obligatorio ser vago, ni desordenado; las adicciones se pueden superar. Tú eliges.


Todo es cuestión de decisiones. Cualquier cualidad o defecto se adquiere mediante repetición de actos. Quien trabaja un día y otro se vuelve trabajador. Quien reza un día y otro se hace amigo de Dios.

- ¡Soy libre y hago lo que me da la gana!

- Es cierto, con todas sus consecuencias. (Y algunas limitaciones).


Puesto que eres libre, eres responsable de tus actos. Tú eliges, con todas las consecuencias. Si decides vaguear hoy y mañana, probablemente suspendas un examen y peor aún te vuelves vago.

- Elijo vaguear y no volverme perezoso.

- No es posible. Si uno toma un palo, se lleva los dos extremos. Si vagueas, te vuelves vago. Si trabajas, te vuelves trabajador. Por una sola vez, no cambiarás mucho, pero inicias el camino. Nuestras acciones repercuten en nuestras cualidades.


Veamos otro caso posible:

- Elijo el orgullo de no arrepentirme, pero quiero ir al cielo.

- No es posible. Si no te arrepientes de tus pecados, no puedes ir al cielo.

- Pero quiero las dos cosas.

- No es posible. Si pides perdón a Dios y suplicas su misericordia, Él te perdonará y entrarás en el cielo. Pero si eliges el orgullo de no pedirle disculpas, abres para ti la puerta del infierno, que está lleno de gente orgullosa que no se arrepintió. Tú eliges.

- Entonces, elijo el amor a Dios, la humildad de confesarme, y entro en el cielo.

- Has elegido bien.


En el ejemplo del comienzo, veíamos a Josué proponiendo al pueblo de Israel que se decantara por los dioses a quienes deseaban obedecer. A nadie se le pasó por la cabeza vivir sin dioses que los protegieran. Tenían razón pues si Dios no sujetara a los diablos, podrían arrasar este mundo en unas horas.


Hoy día, alguien puede sentirse independiente y poderoso, pero se engaña. No somos dioses, ni podemos serlo. Solo hay dos senderos asequibles. Uno, la esclavitud a los demonios, que dominan en el infierno. Y el segundo camino es el amor a Dios, que nos introduce en la felicidad del cielo.


Josué añadió: Yo y mi casa serviremos al Señor. Fue una buena elección porque Dios nos quiere enormemente, hasta morir en la cruz por nosotros. No desea aplastarnos sino elevarnos hasta la divinidad. Así que puestos a servir, mejor hacerlo a alguien que se desvive por nuestro bien. Tú eliges.

Elijo servir a Dios.

Elijo servir a santa María.

PALABRAS MÁGICAS


A veces viene bien recordar algunas ideas básicas en la actuación humana, para reorientarse y caminar por buenos senderos.

Lo principal
En una ocasión, tres personas llegaron al cielo. Entró la primera y un ángel le preguntó:

- ¿Tú que has hecho en la vida?

- Yo traté bien a quienes me rodeaban.

Hubo aplausos en el cielo… Poco después entró el segundo y le hicieron la misma pregunta:

- ¿Tú que has hecho en la vida?

- Yo traté bien a Dios.


Entonces el ángel revolucionó al cielo diciendo: ¡Tenemos uno!, ¡tenemos uno que ha tratado bien al Señor! ¡Hay uno!


Y el cielo entero aplaudió un largo rato. Después, entró el tercero de los recién llegados y escuchó la misma pregunta:

- ¿Tú que has hecho en la vida?

- Yo traté bien a la madre de Dios.


Y entonces todo el cielo aplaudió intensamente viendo que Jesús mismo aplaudía con entusiasmo.


Esta anécdota nos orienta sobre lo importante. Imaginemos otra persona que llega al cielo:

- ¿Qué has hecho en la vida?

- Vi muchas películas.

- Vale. ¿Algo más?

- Escuché miles de canciones.

- ¿Algo más?

- Fui campeón de natación en mi pueblo.

- Estupendo. ¿Algo más?


Desde el punto de vista celestial hay muchas cosas terrenas que son una tontería. Lo único realmente valioso es lo que se hace por amor al Señor, por agradarle, por servirle. Y esto incluye tratar bien a su Madre y a los hijos de Dios. Así que amar al Señor y a los hombres es el resumen de lo que conviene hacer en esta vida.

- ¿Y el trabajo?

- Muy bien si lo ofreces a Dios y presta un servicio a los seres humanos.

- ¿Y las tareas familiares?

- Muy bien si las dedicas a Dios y proporcionan un servicio a los demás.


Y así con todo. Amar a Dios y al prójimo es lo único realmente valioso. Veamos ahora otras ideas básicas para el comportamiento humano.

Haz el bien, rechaza el mal
Es la regla más básica y bastante clara. En cualquier decisión, el hombre procura hacer el bien y rechazar el mal. En la práctica, una persona puede equivocarse en lo que está bien, y elegir conscientemente el mal. Pero al menos en teoría, cualquiera desea hacer el bien y rechazar el mal. Pensar lo contrario conduce a la locura de algunos psicópatas.


En la realización del bien, se presentan tres posibilidades:

- Que hacer el bien sea fácil y gustoso. Magnífico. Uno lo hace y listo.

- Que hacer el bien sea costoso.

- Que apetezca hacer el mal.


Vemos ahora estas dos últimas posibilidades.

¡Esfuérzate!
A veces obrar bien reclama esfuerzos costosos. Uno desea hacer el bien y reconoce la dirección correcta, pero se ven dificultades para llevarlo a cabo. Surgen obstáculos exteriores: críticas, burlas… Y también interiores: cansancio, pereza…


Uno sabe lo que le conviene hacer pero le cuesta. Uno conoce el camino, pero lo ve difícil. Es el momento de aplicar una palabra mágica: ¡Esfuérzate! Una palabra que de una manera u otra se oye continuamente:

- En el fútbol: ¡Corred, moveos!... ¡Esfuérzate!

- En el estudio: ¡Ponte a estudiar, abre los libros!... ¡Esfuérzate!

- En casa: ¡Ayúdame aquí, levántate!

- Siempre: Estás cansado, esfuérzate. No te apetece, esfuérzate. Obra bien aunque te cueste. Haz el bien, esfuérzate.

¡Domínate!
La regla principal decía: Haz el bien, rechaza el mal. Nos fijamos ahora en la segunda parte: rechaza el mal. Y surge la dificultad de que a veces apetece obrar mal. Es el momento de aplicar otra palabra mágica: ¡Domínate! Que también puede decirse: ¡Contrólate, aguántate, ten paciencia!


Te apetece enfadarte, domínate. Te apetecen placeres de sexo, contrólate. Te apetece comer y comer, aguántate.


Resumiendo. La regla básica del comportamiento humano es: Haz el bien, rechaza el mal. Muchas veces no hay dificultades especiales en cumplirlo, pero en ocasiones hay que aplicar algunas palabras mágicas:

. Haz el bien, esfuérzate.

. Rechaza el mal, domínate.


Y parece que así queda todo resumido, pero hace falta algo más.

¡Sigue luchando!
La gran dificultad es que no basta hacer el bien una sola vez, ni es suficiente rechazar el mal en una ocasión. Es necesario realizarlo con frecuencia. De manera que la regla Haz el bien, rechaza el mal debe aplicarse una y otra vez.


Aparece así la necesidad de utilizar otra palabra mágica: ¡Sigue luchando! ¿Batallando en qué? En hacer el bien y rechazar el mal. Entonces el resumen quedaría así:

. Haz el bien, esfuérzate y sigue luchando.

. Rechaza el mal, domínate y sigue luchando.


Y parece así que ya está todo bien ajustado, pero aún quedan flecos que resolver.

¡Rectifica!
¿Qué hacer si uno ha obrado mal? Las frases anteriores orientan la actuación, pero no siempre se elige el bien. ¿Qué hacer en caso de haber actuado mal? Se debe rectificar el rumbo. Corregirse.


Esta rectificación puede ser algo costosa porque las acciones crean hábitos. Quien obra bien consigue virtudes, cualidades, facilidad para obrar bien. En cambio, quien se comporta mal adquiere vicios, tendencia al mal. Y cuesta un poco cambiar de conducta.


Para hacerlo más fácil, irá bien emplear otra palabra mágica: ¡Confiésate! El sacramento de la confesión perdona los pecados, devuelve o aumenta la gracia santificante, y robustece la voluntad humana otorgándole fuerzas para obrar bien. ¿Has obrado mal? Rectifica, confiésate y sigue luchando.
¡Ofrécelo!
Falta considerar el caso de quien obra bien. No necesita rectificar sino sólo seguir luchando. Pero con sólo esto, se pierde algo importante. ¿Qué sucede al hombre que simplemente se comporta bien? Es un ser diminuto del planeta Tierra que actúa bien. Vale, pero sabe a poco.


En cambio, ¿qué sucede si esta misma persona dedica a Dios sus buenas obras? Pasa a ser alguien del planeta Tierra que ofrece cosas al Creador del universo. Y esto es mucho más notable. Las buenas acciones se revalorizan.


Demos un paso más. Este mismo ser humano presenta a Dios sus buenas obras en la misa. Entonces, Jesucristo toma esas acciones y las une al ofrecimiento de su vida en la cruz. Y este hombre pasa a ser alguien que con sus obras ayuda a Cristo en la salvación del mundo. Y esto es ciertamente grandioso.


Así que aparecen dos buenas alternativas:

. ¿Has obrado bien? Ofrécelo y sigue luchando.

. ¿Has obrado bien? Ofrécelo en la misa y sigue luchando.

¡Trata bien a Dios!
Tenemos clara la idea básica: Haz el bien, rechaza el mal. Ahora nos gustaría distinguir el verdadero bien, para así hacerlo. En esto, los diez mandamientos nos proporcionan buena orientación. También el catecismo es una ayuda estupenda. Y asimismo uno puede acudir a personas buenas y entendidas para que le aconsejen.

Si uno desea un resumen, nuestro señor Jesucristo nos dio la regla principal para acertar con el bien: Ama a Dios y ama al prójimo.
 Y como esto del amor puede quedar en las nubes o reducirse a una especie de sentimentalismo, digámoslo de otra manera: Trata bien a Dios y al prójimo.


Así nos queda claro. Se debe hacer el bien y esto significa tratar bien a Dios y al prójimo. Y se debe rechazar el mal, y esto quiere decir no maltratar al Señor ni al prójimo, ni a uno mismo. Por supuesto, no queremos tratar mal a Dios. Suena horrible.


Todavía se puede resumir más en esta única regla: ¡Trata bien a Dios! Suena animante, grandioso y engloba a lo demás porque el Señor desea el bien de sus hijos. El amor al prójimo queda incluido en el amor a Dios.

El resumen
La regla principal de actuación es: Haz el bien, rechaza el mal. Y hay varias palabras mágicas que ayudan a cumplirla:
. Haz el bien, esfuérzate y sigue luchando.

. Rechaza el mal, domínate y sigue luchando.

. ¿Has obrado bien? Ofrécelo en la misa y sigue luchando.

. ¿Has obrado mal? Rectifica, confiésate y sigue luchando.

. ¿Cuál es el bien que se debe hacer? Trata bien a Dios.
. ¿Lo quieres más fácil? Trata bien a la madre de Dios.


Así, la anécdota inicial acertaba señalando como más aplaudidos en el cielo a quienes habían tratado bien a Dios y a santa María.

¿PARA QUÉ SIRVE?


No es raro encontrarse esta pregunta: ¿Eso para qué sirve? El ser humano desea que sus acciones tengan algún sentido, y se plantea cuestiones como esta, con el fin de no esforzarse en vano.


Entonces se observa que hay asuntos que sirven o no dependiendo de las metas que uno tenga. Hay acciones que prestan buen servicio en algunos asuntos aunque no sirvan para otras cosas. La utilidad de los actos depende de los fines que uno se proponga. Según sean esos ideales, las actividades serán útiles o no.


Por ejemplo, imaginemos que alguien desea ser astronauta. A esta persona de nada le sirven las técnicas taurinas. Y al revés: a uno que desea ser torero, le importan poco los asuntos planetarios.


La utilidad de las cosas depende de lo que uno se proponga. Pero al mismo tiempo, hay una serie de metas destacables que son comunes a los seres humanos, y a todos interesa conseguir. Coinciden además con asuntos especialmente valiosos.


Entonces, viene bien recordar estos ideales básicos y esenciales propios de todos los hombres, con el fin de localizar los asuntos que verdaderamente nos sirven y ayudan. Comenzamos con el deseo de sobrevivir.

La supervivencia
Ciertamente la supervivencia es una idea básica que a todos interesa. Sin embargo, no es superfluo recordarlo porque a veces se realizan actos que se oponen a esta meta. Por ejemplo, usar drogas, emborracharse, ponerse en situaciones de riesgo… Son asuntos que recortan más o menos la supervivencia.


También se puede fallar por omisión, como en el caso de quien descuida su preparación profesional, y luego no consigue un trabajo que le daría medios de subsistencia. No ha sido previsor en la meta básica de sobrevivir.


Un ejemplo que reúne varios comportamientos contrarios a esta meta es la actitud del juerguista. Su atención se centra en divertirse y descuida lo demás. Le dan comida y ropa gratis y vive despreocupado. Llegará un momento en que tendrá que sostenerse a sí mismo y se encontrará con dificultades porque no se ha preparado.


Apliquemos a esta actitud la pregunta inicial: ¿para qué sirven las juergas? Y la respuesta es un vacío. Quizá valen para pasar bien un rato, pero si se vuelve a preguntar: ¿para qué sirve pasarlo bien un rato? Ya no hay respuesta. El vacío. Por esto, buena parte de los suicidios juveniles se da entre juerguistas, pues su vida carece de sentido.

El punto de partida
Enseguida se continuará la búsqueda de grandes metas. Pero antes conviene fijarse un poco en nuestros inicios, y recordar que no somos dioses sino criaturas. En consecuencia será importante considerar para qué nos ha creado Dios. ¿Qué pensó para los hombres nuestro diseñador?

Eso será lo mejor para nosotros, lo que nos conviene. Así podremos determinar las cosas que verdaderamente nos sirven: las que ayudan a cumplir los planes del Creador para nosotros. Más adelante veremos cómo hacerlo.

Al mismo tiempo, nuestra situación de criaturas implica unos deberes de agradecimiento y reverencia al Creador. Lo que vaya en esta dirección serán cosas que ciertamente nos sirven y ayudan.

Entonces surge una sorpresa. La misa es una de las acciones que más nos sirven, porque allí se trata a Dios especialmente bien, presentándole una ofrenda que le agrada mucho. Así, quien desea tratar bien al Señor, tiene en la misa un gran recurso.

De todos modos, para captar esto hay que saber lo que es la misa y reconocer que somos criaturas. Y ambas cosas suelen estar algo olvidadas. Continuemos.

La meta final
Es la hora de preguntarnos hacia dónde vamos, cuál es la meta final de nuestra vida. Según sea la contestación, veremos qué cosas nos sirven o no. En este punto, los cristianos somos afortunados porque conocemos bien la respuesta, y es una gran sabiduría: la meta definitiva de nuestra vida es alcanzar el cielo. Y el mayor fracaso es acabar en el infierno.


La inmensa bondad del Señor ha preparado para nosotros una situación de máxima felicidad disfrutando de la compañía divina. Allí las infinitas perfecciones de Dios se volcarán sobre cada uno de nosotros, llenándonos de gozo y paz. Nos espera esta felicidad completa de duración infinita. Y la llamamos cielo, como la nombró Jesús mismo.


En cambio, la otra opción posible es el infierno. Una situación terrible, con abundancia de tormentos, bajo la tiranía de los demonios. Rodeados por los condenados, que orgullosos rechazaron el amor divino.


Teniendo en cuenta estas metas finales, sobresale por su claridad una frase importante de Jesús: ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?
 ¿De qué sirven las demás cosas si uno acaba en el infierno?


Merece la pena repetir la frase del Señor: ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma? Ahora las demás cosas de esta vida se clarifican. Servirán para bien si me ayudan a ganar el cielo. Serán perjudiciales si empujan hacia el infierno. La utilidad de las acciones se ve con una perspectiva nueva, más realista porque tiene en cuenta lo decisivo.

¿Qué cosas ayudan a ganar el cielo?
Entonces, será muy conveniente localizar las acciones que encaminan hacia el cielo. Son las que verdaderamente nos sirven, por encima de las demás. Para descubrirlas, contamos con la ayuda de Jesús que dijo: No todo el que me dice: «Señor, Señor», entrará en el Reino de los Cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos.

Así pues, la llave de entrada en el cielo es cumplir la voluntad de Dios. Coincide con lo que sabemos: no somos dioses sino criaturas; y los planes del Creador son lo mejor para nosotros.


Bien pero, ¿qué desea el Señor? Las enseñanzas de Jesucristo comunican bastantes cosas sobre lo que Dios nos pide. Suelen resumirse en los diez mandamientos. Y si queremos una clarificación mayor, también nos dijo lo principal que debemos cumplir: 

“Se acercó uno de los escribas, que había oído la discusión y, al ver lo bien que les había respondido, le preguntó: -¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?

Jesús respondió: -El primero es: "Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas". El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". No hay otro mandamiento mayor que éstos”.


Lo principal es tratar bien a Dios, amarle. Esto nos conduce al cielo y es lo que más nos sirve. Entonces surge una segunda sorpresa: los ratos de oración están incluidos entre las cosas que más nos ayudan, porque son momentos donde se cultiva la amistad divina.


Se pueden añadir algunas sorpresas. Cuidar la formación cristiana es otra de las cosas que más nos sirven, porque allí se recuerdan las enseñanzas de Cristo y se clarifica el camino que conduce al cielo.


Finalmente, otra de las cosas que más nos sirven es confesarse con frecuencia. Aquí se borran los pecados, recuperamos la amistad divina, y nos acercamos de nuevo hacia el Señor.


Uno se pregunta: ¿Y el trabajo no vale para nada? Recordemos: ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma? Por tanto, el trabajo será perjudicial si contribuye a empujarnos al infierno. En cambio, será beneficioso si nos ayuda a querer al Señor.


Para conseguir esto último basta añadir al trabajo la intención de agradar a Dios. Si se trabaja por amor a Él, entonces esas tareas encaminan al cielo y sirven de ayuda para la meta definitiva.

Concluyendo
Las sorpresas comentadas coinciden en proporcionar bienes espirituales. Estos son los que principalmente nos sirven y ayudan. Sin embargo, suelen ser algo olvidados entre las metas humanas.


Si se nos apareciera el genio de la lámpara y nos preguntara las peticiones que deseamos recibir, es probable que nuestra respuesta se dirija hacia asuntos materiales (bienes, dinero, salud, éxitos sociales…). Sin embargo, estas cosas poseen una utilidad relativa para ir al cielo. No son lo principal.


En cambio, nuestros padres tuvieron la gran sabiduría de enseñarnos a rezar. Esto es un favor muy importante que nos hicieron. Y nos hablaron de Jesús. Y nos explicaron los mandamientos, y nos llevaron a misa… Fueron las mejores enseñanzas posibles porque nos dirigieron hacia el cielo. Estas cosas sí que nos sirvieron.


Además y especialmente, nuestros padres nos hablaron de la santísima Virgen, nos ayudaron a quererla, a tratarla bien. Incluso nos enseñaron a rezarle el rosario y las tres avemarías antes de acostarse. Esto fueron grandes favores, porque el amor a nuestra Señora es un maravilloso atajo para caminar hacia el cielo.


Así, las oraciones a santa María se incluyen entre las cosas que más nos sirven. Quizá esto ya no sea una sorpresa.
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